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conocido el cardenal Alejandro Farnesio, le invitó á que se que-.

dase en liorna, en cuya capital residió por espacio de 7 anos,

dedicándose á la prádica y á la ensenanza de la medicina, ins

pirándose en las obras de los antiguos; con lo cual adquirió tal

reputacion, que fué nombrado profesor de Pádua y llamado re

petidas veces para cuidar de la vida de los príncipes. Con tanta

fortuna ejerció la profesion, que, sin contar con mas recursos,

llegó á po9eer mas de un millon de francos. Varios son los es

critos de este autor, pero el mas notable para el caso actual, es

el titulado de Arte gimnástica, en el que despues de dividir la

gimnástica en atlética, medicinal y militar, trata especialmente
de la gimnástica médica de los griegos y de los romanos.

LECCION XXVIII.

Continua la esposicion de los conocimientos médicos.—Medicina
interna.—Fernel.—Felix Platero.—Patologia general.--No
sología.— Nosografía.— Senziótica.—Etiologia. —Terapéu
tica interna.—.Interpretacion y desarrollo del principio de los

contrarios segun Fernel.--Medicaciones inPrnas.—Medica

cion evacuante, general y local. —Medicacion revulsiva-y de

vativa.—Medicacion alterante.Materia médica.—Anatomia
patológica.—Benivieni.

SENORES:

No espereis encontrar grandes cambios en la parte de la me

dicina que constituye esencialmente esta ciencia, es decir la pa

tología y la terapéutica, durante el periódo erudito, porque, co

mo estas ciencias, se hallaban ya constituidas desde tiempos
muy remotos y las luces que podían su ministrarlas los conoci

mientos anatómicos no habían tenido aun tiempo de penetrar en
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ellas, toda la obra de los siglos XV y 'XVI se redujo á revivificar
el espíritu de Hipócrates y de Galeno, que se habla desnatura
lizado en el discurso de la edad media.

Como el estado de la patología así general como de las afec
ciones internas y el de la terapéutica general 6 médica, se pue
de juigar perfectamente estudiando las obras á Fernel, á fin de
que nos sea dable apear las condiciones en que se halla este au

tor al escribir estas obras, voy á ocuparme de su biografía.
Por igual motivo me ocuparé tambien de Félix Platero, que se

distinguió por haber fundado un sistema nosológico mas origi
na!, bien que no por esto mejor que el de los antiguos. De esta

manera seguiremos realizando nuestro constante propósito de ir

conociendo las ideas, al par que los hombres que figuran en

una época.
Juan Fernel, nació en Clermont en 149'7. Hijo de padres po

co acomodados, no pudo recibir una educacion considerable
hasta la edad de 19 anos, en que fué al colegio de Sta. Bárbara,
en París, en el cual hizo tan rápidos progresos, que pronto ob
tuvo el título de Maestro en artes; y era tal la reputacion que
ya entonces habla, sabido hacerse, que muchos colegios lo de

mandaron para ser profesor, pero Fernel rehusó todas las ofertas,
para poderse dedicar con toda la libertad al estudio de la filoso

fía y de las letras; no obstante, como la escasa fortuna de sus

padres no le podia mantener en París, así que empezó á estu

diar medicina, aceptó y desempenó una cátedra de filosofia en

el colegio do Sta. Bárbara. Estudió la medicina en el colegio de

Cournailles y en poco tiempo fué, no solo un aprovechado teó

rico, sino un distinguido práctico, demodo que en 1119 curó de
una grave enfermedad á la célebre Diana de Poitiers, por lo

que fué nombrado médico del Delfin Enrique; distincion que no

quiso aceptar, protestando una peligrosa enfermedad, á fin de

que con este cargo no le faltase tiempo para el estudio, obli
gándole empero á recibir el premio de 600 libras afectas á este

destino. Su delicadeza se revela tambien en el hecho de no haber
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querido ocupar la plaza del primer médico del Rey Enrique, á
trueque de que no fuese exhonerado de este último Luis de
Bourges, que lo desempenaba: no obstante, despues de la muerte

de este, aceptó el puesto, con cuyo motivo se vió obligado á se

guir al monarca en sus espediciones y á ir á establecerse con su

esposa en Fontainebleau; cambio de pais que produjo en esta

una grave enfermedad, de la cual murió; causando esla pérdida
tal desconsuelo á Fernel, que •no sobrevivió á su mujer mas

que algunas semanas, muriendo á la edad de 61 anos, el 26 de
abril de 1558. Para que conozcais el aprecio que generalmente
se hace de Fernel, os diré, que Borden dice que la escuela de
París, que habla estado por mucho tiempo en la infancia, vió
salir á Fernel como un rayo brillante que atraviesa las nubes y
que fué un génio que se elevó hasta las nubes... «Jamás, anade,
ningun autor mas elegante adornó nuestras cátedras, nunca gé
nio tan expedito y agradable cultivó nuestra medicina.... «Yo le
colocó al lado de Celso, Themison y Avicena, al nivel de Galeno
y un poco por debajo de Asclepias y .de Ilipóerates.»

Félix Platero, nació en el ano de 1536 en Bala, en dondé
hizo sus estudios y se recibió de Doctor á la edad de 20 anos,
pasando luego á Montpeller, recorriendo la Francia y parte de
la Alemania y volviendo despues á Bala, en donde fué nombra
do archiatro y catedrático de medicina práctica. Desempenó.con
tal lucimiento la cátedra, que á ella concurrieron discípulos de
todos los países de Europa, y no pocos príncipes alemanes le so
licitaron con mucho empeno para que fuese á establecerse en

sus dominios, ofreciéndole grandes recompensas, que Platero
rehusó. Murió el dia 28 de julio de 1614.

Pasando ahora á los escritos de estos autores, hallaremos en

los del primero reasumidos todos los conocimientos de su tiempo
sobre patologia terapéutica internas. La patologia de Fernel,
consta de siete libros, de los cuales los tres primeros tratan de
unmodo abstracto y general de la esencia, de las causas, de los
síntomas y de los signos de las enfermedades; viniendo por lo
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iántó á forma" un tratado de patología general, al paso que en

los cuatro restantes se ocupa de la descripcion particular de las

enfermedades, ó sea la nosogralía propiamente dicha.

Fernel divide las enfermedades en generales, que no tienen un

asiento determinado (incerke sedis)- y especiales, que radican en

un determinado sitio del organismo. Entre las primeras, están

comprendidas las fiebres, que se dividen en simples, pútridas y

pestilenciales. Las especiales se dividen topográficamente, en

unas que están por encima del diafragma, en otras que ocupan

órganos colocados por debajo de este tabique muscular, y en

otras que tienen su asiento en los miembros. Ya os he dicho que

Félix Platero habia inventado una nosología mas original, pues

en la de Fernel habreis reconocido la obra de Galeno. Platero

dividió las enfermedades en lesiones funcionales, que compren

den los trastornos de la sensibilidad y los del movimiento, dolo

res, que forman un solo género, y vicios, que forman dos gé
neros, á saber, unos que afectan al cuerpo y otros en que hay
lesion de las secreciones.

La nosografia do Fernel, siquiera revela un verdadero movi

miento háeia el progreso, no alcanza con mucho al mérito de la

descripcion de las enfermedades que nos dejaron Arete° y Ale
jandro de Tralles, pues no hay la exactitud de los cuadros de

síntomas que caracterizan á las enfermedades, que tanto distin

gue á estos dos últimos autores.

Verdad es, no obstante, que en Fernel se encuentran algunas
afecciones no descritas por sus antecesores, como la sífilis, pero

en cambio, omite la relacion de otras, como las calenturas erup

tivas, el escorbuto, la coqueluche, la rafania, etc., que ya eran

conocidas en su tiempo.
Si Galeno se refleja con todos sus rasgos en la nosografla, no

es menos ostensible la doctrina de este autor en lo que dice rela

cion á la semibtica; así, la esfigmologia y la uroseopia forman la

base del pronóstico y de las indicaciones. Apartándose de las

vias de Hipócrates, Fernel no espone los síntomas solamente
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para formar con ellos un grupo sintético vspresivo .de en estado

patológico. sino que, además, examina y descompone cada uno

de los fenómenos morbosos para deducir, segun el método ana

lítico de Aristóteles y Galeno, las indicaciones que de este exa

men pueden derivar. «El pulso y la orina, dice ["cruel, dan las

indicaciones mas precisas de las fuerzas de las enfermedades: el

primero dá á conocer el estado del corazon y de las arterias; el

segundo revela el estado del hígado y.de las venas. El pulso en

sena claramente la energía de la facultad vital y de lodo el

cuerpo y la actual disposición del corazon y de las arterias. La
orina revela las cualidades de los humores y el estado del higa
do de un modo el mas obvio y nos ilustra sobre las enflermedades
que de estos derivan; pero en cambio, ofrece pocas luces acerca

el vigor de los movimientos vitales y del cuerpo en general.»
Resultaba de ahí, que el exámen del pulso y la inspeccion de las

orinas, se consideraban en general elementos suficientes para

formar el diagnostico.
En punto á Ettologia, volvemos á encontrar tambien aquella

minuciosidad y aquellas sutilezas que tanto desvirtuan los escri

tos del médico de Pérgamo, que tanto empeno puso en amalga
mar la filosofía aristotélica con la medicina. t'ami admite las

cuatro especies de causas de Aristóteles, esto es, la material, la
formal, la eficiente y la final. La causa material de la enfermedan
es el cuerpo humano; el aspecto de la enfermedad, 'la causa

formal de la misma; la final, el término de la afeccion. En cuan

to á la eficiente, que, segun nuestro autor, es la que mas interesa

al méiico, se divide en congénita y accidental: la congénita
puede ser natural ó contranatural; la accidental puede ser inte

rior ó exterior: la accidental interior se divide en antecedente y
continente. La causa eficiente puede producir un efecto de un

modo inmediato ó por sí misma, ó consecutivamente ó por acci

dente. Por último, la causa eficiente se divide tambien en prin
cipal, adyuvante y necesaria: al administrar un purgante, este es

la causa principal de la diarrea; la sustancia que tal vez se
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agrega al purgante, es la causa adyuvante, y las condiciones or

gánicas para que el medicamento obre, constituyen la causa ne

cesaria.
Senores, si os ha parecido abstruso Fernel en Nosología, en Se

miótica y singularmente en Etiología, no os merecerá otro con

cepto en Terapéutica. Adoptando el lema de los contrarios tan

traído y llevado entre los médicos de la antigüedad, Fernel se

hace el defensor mas empenado de este pretendido axioma tera

péutico. Hé aquí un argumento especioso de que este autor en

su Therapeulicus universalis, se vale, para afianzar el principio

contraria contrariis curantur. «Toda enfermedad debe ser eom

batida can remedios contrarios; porque se llama remedio á todo

lo que arroja una enfermedad: ahora bien, como lo que arroja
hace Violencia y lo que hace violancia cs opuesta, se sigue que

el remedio es siempre opuesto á la enfermedad y que no puede
obtenerse curacion alguna, sino en virtud de la ley-de los con

trarios.» No habré de esforzarme mucho para demostrarnos que

todo este pretendido argumento engalanado con la forma silo

gística, no es mas que un sofisma, que encubre una peticion de

principio; pues dando por supuesto que los remedios obran ar

rojando las enfermedades, se quiere venir á probar que son

contrarios á estas; cuando lo que primero deberia probarse, es

que obran con violencia, es decir, arrojando la enfermedad, lo

cual no hubiera por cierto sido fácil á Fernel, ni á nadie.

Pero, ved ahora la estension que este autor concede á la pa

labra contrario: lo pequeno es contrario de lo grande, lo hueco,

de lo lleno, una gota de agua es contraria del mar, lo duro de

lo blando, lo sobrante de lo defectuoso, lo alto de lo bajo, lo

puro de la sucio; es decir que Fernel no se limita á sentar el

antagonismo entre las cualidades elementales opuestas, como

entre lo frio y lo caliente y lo húmedo y lo seco, sino que, con

su aparente antagonismo, toma por contrario, lodo lo que el

buen sentido tiene por diferente. Aun hay mas: este mismo au

tor, dice, que, cuando. por ejemplo, por medio de un purgante
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se cura una diarrea, o cuando con un remedio caliente, tal co

mo el ruibarbo, se apasigua la fiebre, no falta la ley de los con

trarios, pues en estos casos el remedio es el contrario de la cau

sa de la enfermedad, que en los citados era un embarazo gas

tro-intestinal.
Así dispuesta y desplegada esta teoría, ya podeis inventar

medicamentos, que siempre los partidarios de la hipenantíosis os

demostrarán el antogonismo; siempre os probarán que saben sa

car ileso el indestructible principio de los contrarios de todas las
pruebas de la esperiencia y del raciocinio. Yo no he de entrete

nerme en la refulacion de estas ideas, que aun hoy da son pro
fesadas por algunos médicos que no se han tomado, como hu
bieran debido, el trabajo de pensar algo en lo que creen: pre
fiero remitiros á la brillante crítica que del principio de los con

trarios ha escrito Renouard en su Historia de la Medicina; pero

no puedo prescindir de deciros, que si, en buena lógica, por
contrario de una cosa debe entenderse solo aquello que destruye
ó tiende á destruir los efectos de otra cosa, el conocimiento de
los agentes terapéuticos que obran en virtud de la ley de los
contrarios resultará sumamente reducido. En mi concepto, una

base será contraria de un ácido, una corriente de viento Norte
lo será de una corriente procedente del Sur, un músculo flexor
lo será de un estensor; porque en todos estos casos los efectos de
un agente tienden á destruir los efectos de otro agente. Y cifrán
donos ahora á la terapéutica, es notable que, despues de tantos
siglos, tengamos que volver en este punto á la opinion de Hipó
crales, que dijo, que las enfermedades unas veces se curan con

cosas que les son contrarías, otras con cosas que les son se

mejantes y otra3 con cosas que ni les son contrarías ni seme

jantes.
Esto por lo que dice relacion al principio punto de partida

de la terapéutica: con respecto á las medicaciones las halla
mos todas reducidas á la evacuante, la dcrivativa, la revulsiva y
la alterante.
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Segun Feruel, existen dos clases de evacuaciones, esto es: ge

nerales y locales; con las primeras se sacan humores de todo el

cuerpo; así se hace por medio de la sangría, con los sudoríficos,

con los eméticos y con los purgantes. Llánianse evacuaciones lo

cales, aquellas que no procuran mas que el descarte humoral de

un órgano ó de una region: en este caso se encuentran los flujos

nasales, que desembarazan al cérebro, la espectoracion, que.

evacua los pulmones, las deyecciones ventrales, que descargan

el vientre, las hemorroides, que rebajan la turgencia de las ve

nas del recto, etc. La flebotomia es la evacuacion artificial mas

poderosa, porque, estrayendó la sangre venosa, que en sí con

tiene á los otros tres humores, ocasiona una evacuacion general.

A propósito de la sangría, Fernel se ocupa de resolver la cues

tion de cuando está indicada la llama revulsiva y de cuando de

be apelarse á la derivativa. Para que os hagais cargo de esta

cuestion, es preciso que sepais que, entre los antiguos, las pala

bras revulsion y derivacion, que entre nosotros tienen casi un va

lor sinónimo, significaban dos cosas muy distintas. Hipócrates y

despues Galeno, habian establecido el principio de sangrar pro

fusamente desde el punto mas distante del sitio afecto, siempre

y cuando ocurria la necesidad de combatir una infiamacion: de

- esta manera, segun las erróneas ideas anatómicas de la antigüe
_ , dad, la sangre se vela obligada á precipitarse por una via dia

metralmente opuesta á la que deberia seguir para llegar al ór

gano flogoseado.
Los médicos 'árabes siguieron una práctica opuesta; y así, pa

ra combatir una inflamacion visceral, se limitaban á picar lige

ramente una de las venas del pié, á fin de que la sangre fluyese

gota á gota.
liaste el siglo XVI, el método de los árabes fué universalmen

le practicado en Europa, pero, habiendo ocurrido por entonces

una epidemia de pleuresías, que se reprodujo Varias veces en

Francia, un médico de Paris, Pedro Brissot, resucitó, y con

buen éxito, la sangría al estilo de los griegos; desde cuyo punto,
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el método de Galeno venció á la práctica' de Avicena, despues
de haber sido objeto de .acaloradas contraversías entre los mé

dicos. Lo dicho, sin embargo, no aclara suficientemente la idea

de revulsion y de derivacion: los antiguos revelian llamando la

sangre desde un punto lejano al en que residía la inflaniacion y

derivaban, estrayendo la sangre directamente de la parte enfer

ma, para lo cual abrian la vena que iba al órgano afectado, á

fin de que por esta abertura se descartase el humor escedente,
teniendo empero siempre la precaucion de hacer antes una san

gría revulsiva, para evitar que el finjo derivativo fuese dema
siado impetuoso Todos estos errores terapéuticos, que se fundan

en la falta de conocimientos precisos sobre la anatomía del sis

tema vascular, se encuentran espuestos y profesados en la obra

de Fernel. En el tercer tomo de este libro, Fernel se ocupa es

clusivainente de la medicacion purgante, que tampoco tenía en

tre los antiguos el mismo sentido que entre nosotros; pues pur

gantes se llamaba á todos los agentes que tenian la virtud de

hacer expeler el humor pecante por cualquier pai le del cuerpo,,
así, entre los purgantes, los habla errinos, drásticos, sialogogos,',
sudoríficos, béchigos, diuréticos, etc.; purgar significaba lo mis

mo que purificar el cuelpo de malos humores.
En el cuarto libro de su obra, Fernel trata de la medicacion

alterante, entendiendo por tal, la que tiene por objeto modificar
el estado ó temperamento de las partes. Los agentes terapéuticos
obran alterando, en virtud de sus cualidades ó facultades, las
cuales, Fernel, corno Galeno, divide en primitivas, secundarias
y terciarias, Las cualidades prinutivas dependen de la prepon
derancia de uno ó de dos elementos; así los medicamentos por
este concepto, son cálidos, fríos, húmedos ó secos. De la conabi
nacion de las cualidades primitivas de los medicamentos, con la
densidad mayor ó menor de los mismos, resultan las cualidades
secundarias; así una sustancia que á la vez sea tenue filamento

sa, espesa ó de mediana consistencia y que al mismo tiempo sea

caliente, húmeda, seca ó fria, tendrá diversas propiedades se
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cendavias, que, segtin Fernel, sedán: incisiva, atenuante ó inera

sante, idelersiva iaviseante, exasperante 6 emoliente, aperitiva
ú obJuratriz, dilatante ó constrictiva, .rarefacienle 4 condensa

dora, laxante 6 tónica, atractiva, digestiva, disolvente, repulsi
va, astringente, madurativa, séptica, aglutinante, exulceran

te , 'sarcótica, corrosiva, quilótica, y escarótica ó cáustica.

Los sabores, que dependen de la misma causa que las cualida

des secundarias, son el mejor indicio dn estas mismas cualida

des; así, el sabor acre, propio de la pimienta, indica el predo

minio del calor seco y por ,este es acre y mordicante. En cuanto

á las cualidades terciarias, dice Fernel, que proceden de toda la

sustancia y de la forma del medicamento, por cuya razon, y

porque no se revelan por ninguna propiedad sensible, se las lla

ma lambien cualidades ocultas; son deestas, la virtud diurética,

colagoga, errina ó emenagoga que tienen ciertas substancias y

las propiedades antidóticas ó alexi-fármacas que tienen otras.

Ahora bien, si quisiésemos reducir á nuestro lenguaje moder

no la clasiticacion que los antiguos bacian de las propiedades de

los ínedicamentos, hallaríamos que las cualidades primitivas

conrespondern,á lo que nosotros llamamos propiedades químicas;

las secundarias son nuestras propiedades físicas y las terciarias

no vienen á ser mas que las virtudes especiales 6 específicas de

los mismos.

Los !tres últimos tomos de la obra de Fernel, contienen la ma

teria médica ,propiamente dicha y un corto !formulario. Una no

vedad 'en la 'clasificacion de los medicamentos se observa en

esta obra, pues están agrupados por razon de las modificaciones

fisiológicas que producen en 'el organismo. Desgraciadamente,

esta accion no era conocida sino de un modo hipotético por lo

que se refiere iá !las cualidades primitivas y á las secundarias, y

en 'cuanto á las terciarias, se tenian pocas observaciones para

acertar silla distribucion de losanedicamentos, todo lo cual ,dejó

á .1a obra de Fernel menos provechosa de lo queen otras condi

ciones hubiera podidoser.
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Una nueva rama nace en el árbol de la medicina á últimos
del siglo XV; rama que con el tiempo tendrá proporciones colo
sales, y con su sombra protegerá á la ciencia del diagnóstico y á t

la de las indicaciones: esta rama es la Anatomía patoldgica. Ya)
habeis visto como Bartolomé Euslaquio habia puesto no poco
celo en buscar en los hechos patológicos que le presentaba la ins
peecion de los la cadáveres la esplicac,ion del ejercicio normal
de las funciones: pues bien, Enstaquio en esto seguia el ejemplo
de uno de sus gloriosos predecesores, que debe ser considerado ,

como el fundador de la anatomía patológica: este fué Antonio
Benivieni.

Antonio Benivieni, célebre médico y filósofo, nació en Flo
rencia á últimos del siglo XV, y aunque tenemoil pocos datos
sobre su vida, sábese que falleció el dia 11 denoviembre 4.1502,
porque así consta en el epitafio de su sepultura en la iglesia de
la Anunciacion de Florencia. Sábese lambien que tuvo relacio
nes con Marcelo Ficin y Poliziano y que se dedicó con particu
lar aficion al estudio de las obras de los griegos, y que, des
pues de esto, sintió la necesidad de inspirarse en el estudio di
recto de la naturaleza y en la práctica. «Benivieni, dice Mal
gaigne, no se contentaba con abrir el cadáver de sus propios
enfermos, sino que buscaba siempre la ocasion de hacer la au
topsia, con el ardor que podria tener un anatómico de nuestros
dias». Hasta esplóraba los cadáveres de los ajusticiados, con
el objeto de investigar si presentaban algo nuevo que pudiese
redundar en beneficio de la anatomía descriptiva ó de la fisio
logía. La obra mas notable de Benivieni se titula De abditis
nonnullis ac mirandis morborum et sanationum causis , que fué
impresa en Florencia en el ano de 1507.

Despues de Benivieni, ya os he dicho que el médico que mas
se distinduió por el estudio de la anatomía patológica, fué Eus
taquio, y los que continuaron este estudio despues de este au
tor, fueron Ramberto Dodern y Marcelo Donato, de quienes no
tenemos espacio para ocuparnos especialmente. Solo os diré
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que, apesar de.esto, la anatomía patológica hizo pocos adelain

tos, lo cual, por cierto, no es de estrailar, estando tan cerca de

su origen.

SENORES:

LECCION XXIX.

historia de la cirugía durante el período erudito.— Causas del
decaimiento de la cirugía en los últimos tiempos de la edad

media.—Movimiento de restauracum de la profesion quirúr

gica.—Colegio de S. Cosme y S. Darnian.-Juan de Vigo.—
Fabricio de ililden.—Pedro Franco.—Ambrosio 'Pareo.—

Notables adelantamientos de la cirugía militar.—Tratamien

to de las heridas por armas de fuego.—Estraccion de los pro

yectiles.— Ligadura de las arterias en las amputaciones.—

Historia de la obstetricia.—Guillemeau.

Tratando ahora de hacer la historia do la Cirugía durante el

período erudito, debo recordaros lo que fué de esta parte de la

ciencia de curar, considerada como profesion y en el concepto de

ciencia propiamente dicha, en los tiempos vecinos á la edad del

renacimiento. Dorante la edad media, los pueblos cristianos de

Occidente estaban divididos en tres órdenes sociales perfecta

mente aislados: al primero pertenecian los nobles, que no te

nian mas ocupacion que la guerra; al segundo correspondian los

sacerdotes, que concentraron en sus manos todas las luces de las

ciencias; y el tercero estaba formado por la plebe, que, falta de

toda instruccion y devorada por el 'fanatismo, ejercia las artes

mas groseras. Con esto resultó que el ejercicio do la profesion

médica vino á ser patrimonio esclusivo del clero, y que, si a1
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gun lego se dedicaba á esta ocupacion, se ocupaba casi esclusi
vamente de las prácticas quirúrgicas, que estaban prohibidas
por los concilios á los religiosos. De ahí que la cirugía por* lar
go espacio de tiempo fuese profesada por hombres sin instruc
cion, de ahí el abatimiento de la ciencia y de la clase, pues el
oficio de cirujano hubo época en que se consideró como deshon
roso y envilecido, hasta el punto de que, segun dice Sprengel,
ningun artesano hubiera querido tomar por aprendiz á un jó
ven procedente de una familia de barberos baneros, pastores
ó desolladores, y sin embargo, hasta mediados del siglo XV es
tos fueron los únicos cirujanos que hubo en varios paises, par
ticularmente en las poblaciones de Alemania. Si á estas consi
deraciones anadimos la falta casi absoluta de conocimientos ana
tómicos, hasta en los sacerdotes que profesaban la medicina y
que de cuando en cuando se aventuraban á alguna operacion
quirúrgica, no os será difícil claros cuenta del estado de abyec
clon en que habla caido la cirugía, aun despues de los gloriosos
tiempos de Celso y Galeno.

No se os habrá olvidado que Juan Pitard fundó en Pítris el
colegio ó cofradía de S. Cosrne y S. Damian, formado de ciru
janos Iáicos que aspiraban alcanzar el nivel de los doctores mé
dicos: este colegio que se hizo célebre por sus luchas incesantes
contra la facultad de Medicina y contra los cirujanos barberos,
en 1515 hizo las paces con la Universidad, y sus individuos
fueron bien recibidos entre los alumnos de esta. Desde este ins
tante, cambió en Paris la faz de la profesion quirúrgica, pues,
reunidos en las aulas de la Facultad los cirujanos y los barbe
ros para seguir juntos los cursos de anatomía y de cirugía, el
contacto escolar de estas dos clases venció sus antiguas rivali
dades y los eonobleció á lodos, obteniendo títulos y prerogati
vas que los hacian mas dignos. Los cirujanos, sin embargo, en
premio de su sumision á la Facultad, conservaron una cierta
supremacía sobre los barberos, de lo cual resultó una espontánea
organizacion en el ejercicio de la cirugía, que habla de ser fe



— 266 —

cunda en resultados en su parte científica. A esto se agregó el

poderoso concurso de los anatómicos, que casi todos fueron ci

rujanos, y los trabajos de otros profesores no menos distingui

dos por sus conocimientos anátotno-quirúrgicos, entre los que

descollaron, Juan de Vigo, Fabricio de Hilden, Pedro Franco,

y sobre todos ellos Ambrosio Pareo.

Juan de Vigo, nació en Rapallo (ducado de Genés) en el ano

de 1460. Su padre, llamado Bautista de Rapallo, fué tambien

cirujano distinguido del marqués de Salaces. Juande Vigo pres

tó sus servicios facultativos en la ciudad de Saluces en el sitio

que ésta sostuvo en el ano de 1485. Después fué á Saboya, en

donde el cardenal Juliano, que despues fué el papa Julio III, le

nombró su médico, colmándole de honores y de riquezas. Es

cribió una obra que lleva par título Practica in arte quirúrgica

copiosa, que consta de nueve libros.

Guillermo Fabricio ó Fabricio de Hilden, (por haber nacido

en el pueblo de este nombre, próximo á Colonia, en el ano

de 1560), estudió en Lausana, con Juan Grifon. Segun el mis

mo confiesa, antes de practicar una operacion en el vivo, se

ejercitaba en el cadáver. Puede considerarse á Fabricio como el

restaurador de la cirugía en Alemania. Sus obras son aun hoy dia

un testo de conocimientos iles sobre todas las parles de la medi

cina. Su genio quirúrgico le permitió inventar frecuentemente

procedimientos operatorios é instrumentos no menos ingeniosos.

Pedro Franco, nació en Turriers ( Provenza ) en el ano

de 1500. Al parecer, hizo sus estudios domésticos bajo la direc

cion de algunos cirujanos de inferior categoría, tales como ocu

listas, hérniarios y litotonaistas. Practicó primero en Provenza

y despues en Friburgo, Lausana, Berna y Orange. Créese que,

habiendo abrazado la reforma religiosa y temiendo ser víctima

de la intolerancia, se vió obligado á salir de Francia. Sus es

critos son notables por el espíritu práctico que en ellos domina y

por la sana crítica con que trata de los proredimientos operato

rios que describe. La litotomia y la cirugía de las hérnias fue
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ron las especialidades en que mas floreció. Franco fué el inven4
tor de la talla hipogástrica, y llegó á proscribir enteramente I
práctica de las castracion en la operacion radical de las hernias.

Ambrósio Pareo, á quien Dezeimeriz llama el Padre de la
Cirugía moderna, nació en Laval ( en el Maine) en 1509. La
escasez de medios de su familia motivó que su prirneia educa
cion fuese poco distinguida, así es que no pudo conocer las len
guas sabias, por lo que tuvo que cifrarse á estudiar en las tra
ducciones francesas. Sin embargo, su talento y su aplicacion le
hicieron progresar tan rápidamente en el conocimiento del arte
quiitírgico, para el cual parecia nacido, que en 1536 habia ya
pasado tres ó cuatro anos en el Hotel-Dieu de París, en donde
frecuentemente sus maestros le permitieron operar en su ípre
senda; distincion que prueba el grande aprecio que de su habi
lidad hacian. Despues de estos estudios teórico-prácticos, fué
nombrado cirujano del ejército que, bajo las órdenes del general
Monte-Jean, fué á ocupar la Provenza para rechazar la invasión
de Carlos Y. Por espacio de 30 arios siguió á las espediciones
militares y en los campos de batalla perfeccionó su educacion y
escribió muchas obras. Temiendo, á pesar de la gloria que se.

habia sabido conquistar, las intrigas de la Facultad de Medi
cina, quiso poseer el tílulo de agregado del colegio de Cirujanos
de París; y en efecto, á pesar de que Pareo no poseia el latin,
éste le recibió á exámenes y en 1554 fué sucesivameníe gra
d ado bachiller, licenciado y doctor en Cirugía, despues de lo
cual, fué nombrado primer cirujano del rey de Francia Carlos
IX, siguiendo en este puesto en tiempo de Enrique III, bien que
antes ya habia sido cirujano ordinario de Enrique II y de Fran
cisco II.

La historia de la cirugía del siglo XVI, está íntimamente en

lazada con la biografía de Ambrosio Pareo. Cuando nuestro au

tor entró al servicio del ejército, no habia visto nunca heridas
por armas de fuego y no sabia sobre esto mas que lo que habia
leido en el libro de Juan de Vigo. Creíase entonces que estas
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; heridas eran envenenadas por la pólvora, por lo que se procedia
á cauterizarlas con aceite hirviendo ó con el

cauterio actual, y se hacia tomar al enfermo algun medicamen

to alexifármaco. Despues de la batalla del Paso de Suza proce

dió Pareo á cauterizar con aceite hirviendouá los heridos; mas

habiéndole faltado lste para hacer la operacion con todos, pasó,
segun él mismo dice, una noche de inquietud, temiendo por la

vida de aquellos á quienes no habla podido aplicar este recurso;

pero su temor se trocó en agradable sorpresa, al ver que, al

dia siguiente, estos últimos marchaban mucho mejor que los

primeros, por lo que, el eminente cirujano proclamó la necesidad

de abstenerse del medio horrible de la c iuterizacion en las heridas

por armas de fuego, y esta práctica desde luego foé universal

mente aceptada y seguida. Con este motivo escribió un libro ti

tulado De la maniere de traiter les plaies faites tant por haeque
'

butes, que par fiches.
Como la reputacion quirúrgica de Pareo habia llegado á ser

, tan grande, Sylvio, que era entonces una de las notabilidades
' de París, deseó intimar relaciones con él, y en una de las con

ferencias quo con éste tuvo, le dijo, que creia que el precepto

capital á que debia atenerse el cirujano para extraer los pro

yectiles, consistía en poner á la parte herida en la posicion que1

estaba en el acto de recibir la bala. Sylvio aprobó la idea de

Pareo con lal entusiasmo, que además de.prolestarle una amis

tad afectuosa, le instó á que publicase un trabajo sobre esta

materia, lo cual hizo en 1645, ilustrando el texto con muchos

grabados.
En cierta ocasion Pareo discutia con Estéban de la Ribera y

Francisco Rasse, cirujanos del colegio de S. Cosme, sobre la

cauterizacion actual, considerada entonces como único medio

hemostático en las heridas resultantes de las amputaciones, é

iluminado nuestro cirujano por la feliz aplicacion de la ligadura

de los vasos en las heridas comunes, propuso hacer extensiva

esta práctica á los munones de los miembros amputados, ahor
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,ando así al enfermo los tormentos y los peligros de la canteri

zacion. Fue recibida con aplauso esta proposicion por los otros

dos profesores y Pareo se propuso ponerla en planta en la pri
mera ocasion, que no se hizo esperar, con motivo de haber re -

cibido un gentil hombre de Mr. de Roban una herida de cule

brina en una pierna, que Pareo imputó, ligando luego los vasos

en el mnnon. y obteniendo el éxito mas lisonjero. Desde enton

ces la cauterizacion fué substituida en las amputaciones por la

ligadura de los vasos.

Ya veis, pues, senores, como al génio eminentemente obser

vador de Pareo, debe la cirugía moderna todo el tratamiento
racional de las heridas por armas de fuego; faltaba solo que la

• doctrina de este autor fuese confirmada. Bartolorné Maggi, pro

fesor de Bolonia, vino á reforzarla, asegurando que no habia

combustion en es las heridas; que ninguno de los heridos que él

habia tratado presentaron combustion en sus vestidos, y demos

trando que se podio disparar una bala sobre un cartucho de pól
vora, sin que esta se inflamase.

Varios cirujanos del siglo XVI se ocuparon de la obstetricia,
pero ninguno de ellos hizo en esta parte de la medicina tan no

tables trabajos como Jacobo Guillemeau
Jacobo Guillemeau, distinguido discípulo de Ambrosio Pareo,

nació en Orleans en el ano 1550, de una familia en la que ha

bia habido varios hábiles cirujanos. Su padre era cirujano del

rey Carlos IX, cargo que tambien desempenó Jacobo en tiempo
de Et rique III, Enrique IV y Luis XIII. Hizo sus primeros es

tudios médicos en el Hotel-Dieu, se perfeccionó en el ejército, y

con motivo de haber permanecido por espacio de cuatro anos en

los hospitales de Flandes, tuvo ocasion de ver operar á los mas

notables cirujanos de Alemania, Espana é Italia. Embalsamó el

cuerpo de Enrique IV y murió en 1612. Las obras de Guille

mean son varias: figuran en su coleccion un Tratado sobre las

enfermedades de los ojos, unas Tablas anatómicas y un Tratado

sobre lospartos. No se vé en estos escritos los efectos de un génio
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innovador, sino que n3as bien se hacen notables por el espíritu
de órden que en ellos reina, de modo que forman una compila
cien exacta y ordenada de la cirugía del siglo XVI y particular
mente de los trabajos de su maestro Pareo. Si son apreciables
sus Tablas anatómicas y su Tratado sobre las enfermedades de

tos ojos, aun es mas digno de elogio un tratado sobre el parto
feliz. Ningun autor, incluso el mismo Pareo, habia llegado á

, tanla altura en materia de obstetricia: á Guillemeau se debe la

doctrina de terminar artificialmente el parto y el alumbramiento

en los casos en que sobrevienen convulsiones 6 hemorrágias con

siderables, siquiera el embarazo no haya llegado á su tiempo
natural. Cita con este objeto varias observaciones de parturien

tas á quienes libró de una muerte próxima pi °curando la extrae

Clon del feto, figurando entre ellas una bija del mismo Ambrosio

Pareo. No son menos dignos de atencion los preceptos de Gui

llemeau para verificar la extraccion del feto y la de la placenta,
cuando esta es causa de convulsiones 6 de hemorrágia por ha

llarse viciosamente implantada en el cuello del útero, y, por

último, tambien merece mencionarse la operacion de la peri
neorrafía, que aconseja en los casos de rasgadura crónica del

espacio vulvorectal.

En cuanto á la operacion cesárea, que fué ya conocida de los

antiguos y que hemos visto practicada en Mérida en el tiempo
de los godos por el obispo Paulo, puede decirse que habla caido

en desuso durante la edad media; pero en el siglo XVI varios

cirujanos, entre los que hay que mencionar. especialmente a

Francisco Rousei, médico del duque de Saboya, trataron de

rehabilitarla y la practicaron variasveces; siendo notable el caso

de una mujer llamada ijilly, que la habla sufrido seis veces, y

que murió en el séptimo embarazo, por hallarse ausente el ciru

jano que solia operarla.
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LECCION

Origen y procedencia de la sífilis.—Esposicion de las opiniones
que sobre este asunto han reinado.
PaimERA : ?Existia la sífilis antes del siglo XV? — Esposicion
critica de los textos bíblicos que parecen afirmar esta opinion.
—La gonorrea segun el Levítico.— Su carácter contagioso,
prueba su índole sifilítica? —Es la sifilis una degeneracion de
la lepra?
SEGUNDA; La sífilis, apareció eti Europa de un modo espontá
neo á fines del siglo XV?—Esplicaciones mas ó menos erudi

tas que se dieron de la eptdernia del siglo XV.—Leoniceno.—
Astrología judiciaria.—Fábula de Frascotor.—Crítica de es

ta opinion.—Valor de la palabra epidemia en los siglos XV y
XVI.—La peste de los marranos.

TERCERA: La sifilis fué importada á Europa desde alguna
otra parte del mundo á fines del siglo X V?—Hechos mas cul
minantes de la espedicion de Colon que prueban el origen in

diano de la sífilis.—Rug Diaz de Isla.---Se propagó la sífilis
por los pueblos en donde los espedicionarios de Anzérica pa

saron al regresar?— Lo que pasó en las Azores.— Lo que

ocurrió en Lisboa, en Bayona y en Palos.—La sifilis en Se

villa y Barcelona.—Propagacion de la sífilis al ejército fran
cés de Carlos VIII en Italia.—El TRATADO DE LAS PESTÍFE
RAS BUBAS de Francisco Lopez Villalobos.

SENORES:

Seria cometer una omision imperdonable si al proponerm,3
seguir las huellas de la medicina durante los siglos XV y XVI,
no trajese á este lugar una cuestion que, desde largo tiempo

P.
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está gozando del privilegio de mantener muy divididas las opi
niones entre los médicos y que necesariamente se refiere a la

historia de estos siglos: esta es la del origen y procedencia de la

sifilis.
Ya sé yo que á ninguno de vosotros ha de ser completamente

estrano este punto; ya sé yo que algo habreis oido hablar de él

en las cátedras de patología; tambien debo suponer que en mas

de una ocasion habreis leido el prólogo ó artículo preliminar de

alguna obra de sifiliografía, en que fonosamente se trata esta

materia; pero estoy bien convencido de que, si os fuese pregun

tando uno á uno por el concepto que os merece la cuestion, ha

bría de encontrar en pocos una cenviccion formada y sólida, y

que si reuniese las de todos ls que no la tuvieran fluctuante,

hallarla entre estos un antagonismo completo, por no decir me

jor, tres diversas opiniones. En efecto, á tres pueden reducirse

las suposiciones que han reinado sobre el particular. 1•" la sífi

lis existia antes de los últimos anos del siglo XV; 2. la sífilis

apareció de un modo espontáneo á fines del siglo XV; y 3•9 la

sífilis fue importada á Europa desde alguna otra parte del uni

verso á fines del siglo XV.
A fin de ver si nos formamos una opinion decisiva sobre este

importante asunto, voy á plantear sucesivamente, segun el ór

den con que las he enumerado y bajo la forma de cuestiones,

los tres asertos, aduciendo al paso las razones que respectiva
mente los apoyan y los argumentos que los combaten.

I.' ?Existia la sífilis antes del siglo XV?
Muchos pasajes de los libros bíblicos tienden á resolver esta

cuestion en el sentido afirmativo : léese en el capítulo XV del

Levítico que trata de la expiacion y purificacion de las impure
zas involuntarias del hombre y de la muger lo siguiente: «t.° Y

habló el Senor á Moisés y á Aaron, diciendo: 2.° Hablad á los

hijos de Israel y decidles: El hombre que padece GONORREA será

inmundo: 3.° Y entonces se juzgará que está sujeto á este Ocho
que, cuando á cada momento el humor súcio se pegare á su car
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tu, y se condensare: 4.° Todo estrado en que durmiere, será in
mundo donde quiera que se sentare.... 10.° Todo el que hu
biere estado debajo del que padece GONORREA, será inmundo has
ta la tarde: 15 .° Si sanare el quepadece tal enfermedad, contará
siete dias despues de su limpieza, y lavados sus vestidos y todo
su cuerpo en aguas vivas, será limpio: 16.° El hombre á quien
sale sémen de su cóito, lavará con agua todo su cuerpo y será in
mundo hasta la tarde: 18.° La muger con quien se haya ayunta
do, se lavará con agna y será inmunda hasta la tarde: 52.°. Este
es el rito del quepadece GONORREA y se ensucia por el coito: 55.0 1'
de la muger que es separada en los tiempos menstruales, 6 de la
que fluye de continuo sangre y del hombre que durmiese con ella.»
Afladid en este lugar lo que, con motivo de la historia de la
medicina de los hebreos, os relaté del Levitico referente á la
menstruacion de la muger, y lo siguiente que se lee en el capí
tulo V del libro de los 'Números: «Manda á los hijos de Israel
que echen fuera del campamento á todo leproso y al que padece
GONORREA, y al que está mancillado por causa de un muerto. »

«Sea hombre, sea niuger, echadlos del campamento para que no

lo contaminen, despues que he habitado Yo con. vosotros», y ha
breis reunido los testos mas elocuentes que militan en favor de
la opinion de que la sífilis era conocida desde tan remotos tiem
pos, que casi puede decirse que es tan antigua como el hombre.
Agregad tambien el testimonio de Hipócrates, Arete°, Galeno,
Alejandro de Tralles y otros médicos antiguos que hacen men
cion de gonorreas y flujos de sémen, de ficus, puerros, verru
gas y condilomas análogos por sus car,actéres y por su sitio á las
afecciones sifilíticas; de escamas, úlceras, tubérculos y pústulas
del tegumento, parecidos á las sifílides de nuestros tiempos; con
siderad quo la lepra, km frecuente en la antigüedad, ha ido
desapareciendo á medida que la sífilis ha ido en aumento, al pa
so que no han desaparecido ni disminuido otras dermatósis, y co •

legid de esto, que, sino resulta suficientemente probado que la
sífilis es enfermedad anterior al siglo XV, á lo menos debe ad
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mitirse que es una entidad morbosa derivada de la lepra, esto

es, una lepra degenerada.
A decir verdad, son seductoras las pruebas que se aducen en

favor del remolisrno origen de la sífilis; pero ya que hemos de

juzgar con ingenuidad, para fundar nuestra opinion, pesemos el

valor de los argumentos que hemos apuntado, veamos si pueden

sostener con firmeza los embates de la discusion.

Fijémonos primero en los testos bíblicos. La palabra gonorrea,

que en su sentido etimológico significa flujo de sénien, ?equivale

á los flujos venéreos, que en la actualidad, son una de las ma

nifestaciones locales de la sífilis? No cabe la menor duda de que

Moisés tomó por flujo seminal el flujo mucoso de la uretra, la

blenorragia ; pues cuando dice que se conocerá este achaque

cuando á cada momento el humor súcio se pegare á su

carne y se condensare, dá á entender que el flujo debia ser con

tinuo, como sucede con los flujos blenorráicos, y no interrum

pido por largos intérvalos, como acontece con las poluciones ó

pérdidas seminales. Cabe dudar, no obstante, de la virtud con

tagiosa de este flujo, pues, siquiera las lociones y el aislamiento

que se prescriben á los afectados parecen ser una prueba de este

carácter, no hay que perder de vista que los preceptos del Le

vítico son mas religiosos que higiénicos, y que ese aislamiento,

esas purificaciones y los sacrificios á que se obligaba á los afec

tados, despues de la curacion, eran mas bien prácticas expiato

rias del pecado, que recursos verdaderamente terapéuticos. Pe

ro, aun dando por aceptado que fuese contai-ioso el flujo gonór

rico de que habla la Biblia, ?estará probado su carácter sifilítico?

?Quién no vé la sencillez de los medios curativos, reducidos to

dos á simples lociones con agua pura, que bastaban para triun

far de este mal? Si de la prescripcion de las lociones y del ais

lamiento de los que padecian la gonorrea se pretendiese deducir

la índole contagiosa y sifilítica de la enfermedad, no deberá ló

gicamente deducirse lo mismo con respecto á las perturbaciones

de la menstruacion de la muger, por las cuales se obligaba á
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esta á sujetarse á las mismas prácticas y se la declaraba impura?
Por otra parte, ?no vernos todos los dias flujos uretrales que re

sultan despues de un cóito con persona limpia, que se limitan á
producir una leve irritacion en los genitales, que nadie osaria
considerar como accidentes sifilíticos? Luego, del exámen con

cienzudo de los textos bíblicos, no resalta probado que la sífilis
fuese conocida en remotos tiempos.

1,o propio cabe decir de las gonorreas, úlceras, pústulas, es

camas, condilornas, etc., de las partes genitales de que hacen
mencion los médicos de la edad antigua, pues ninguno de ellos
habla del carácter contagioso de estas afecciones, ni se vé en

ellas nada de comun con las do índole sifilítica, mas que el sitio
en que radican. Por otra parte, no seria fácil comprender que,
si desde tan remotos tiempos hubiese existido tal enfermedad tan
caracterizada por su especial fisonomía, como lo es la sífilis, hu
biese pasado anónima por las manos de los médicos griegos, ro

manos y árabes, y hubiese sido necesario llegar al siglo XV,
para que todo el mundo se afanase en buscarle un nombre. Por
lo que hace á considerar á la sífilis como el resultado de una
degeneracion de la lepra, es preciso hacer notar que esta última
enfermedad, tal cual se encuentra desérita en el antiguo Testa
mento, difícilmente podria hallar una filiacion en la afeccion que
entre nosotros lleva este nombre, ni en la sífilis, y que son de
masiado evidentes y específicos los caractéres que nos ofrecen
los pocos casos de lepra que aun en el dia nos es dable obser
var, para que pueda demostrarse notable similitud entre estos y
alguna de las formas de la sífilis. Además, si el contagio es uno
de los caractéres mas ostensibles de las enfermedades sifilíticas,
no está de ningun modo probada esta cualidad en la lepra anti
gua ni moderna; sin que refute esta última opinion la secues
tracion de que fueron objeto los leprosos en la edad media, pues
en estos tiempos y hasta los de Fracastoreo, que pertenece de
lleno al segundo período de la edad moderna, nadie tenia aun
formada idea clara del contagio.
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Concluyo, pues, de este examen crítico de los hechos, que,

por mas que las apariencias superficiales puedan inclinar el áni

mo en sentido del rernotismo origen de la sífilis, la madura re

flexion y la crítica razonada de las obras de los antiguos, no

ofrecen pinas evidentes de que la sífilis hubiese sido conocida

antes del siglo XV.
Presentemos la segunda cuestion :

2.' ?La sifilis aparecio en Europa de un modo espontáneo á

fines del siglo XV?
Todos los historiadores están contestes en que á últimos del

siglo XV (149.3) se desplegó una rigurosa epidemia de enferme

dades sifilíticas, que, empezando en Italia á hacer horrorosos

estragos en las filas del ejército francés y espanol, se estendió

rápidamente por diversos puntos de Europa; Berlin, Halle,
Brunswick, Lombardia, la Auvernia, etc. Los que creen que la

sífilis sé desarrolló por primera vez entonces y de un modo es

pontáneo en Europa, suponen que concurrieron un cúmulo de

circunstancias análogas á las que preparan el desenvolvimiento

de una epidemia, y que estas solas motivaron el desarrollo de la

enfermedad venérea.

Nada mas estraordinado y al propio tiempo mas ridículo que

las versiones que se encuentran consignadas en los autores de

los siglos XV y XVI, para esplicar las causas de esta supuesta

epidemia: Nicolás Leoniceno asegura que la enfermedad sobre

vino á consecuencia de terribles inundaciones que hicieron salir

de madre al Pó y que elevaron las aguas del Tíbet. hasta doce

anas (cada ana equivale á 4 tercios y 4 dedos de la vara caste

llana) sobre su nivel ordinario, quedando las casas convertidas

en otras tantas islas, que luego vinieron grandes calores que die

ron lugar á emanaciones morbosas, de las que nació la materia

sifilítica. Leoniceno apoya su opinion en la de Hipócrales y Ga

leno, pues, segun el primero de estos autores, en los tiempos hú

medos se padecen flujos por los ojos, por las orejas, por la boca

y por los genitales, y Galeno anade que todo esto acontece cuan
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do la atmósfera está. quieta, ó cuando reinan corrientes del me

diodia. La opinion de Leoniceno, es sin embargo, la mas ilus

trada de las de los escritores de su tiempo; pues estando enton

ces en prestigio la astrología judiciaria, la mayor parte de las

esplicaciones se hicieron derivar de las influencias maléficas de

los astros. Conradino Gilinus lo atribuyó á la conjuncion de

Marte con Saturno: Gaspar Forella á haberse encontrado Satur

no en el signo Aries: Wendelino Kock á la reunion de Júpiter,
de Marte, de Mercurio y del Sol, en el signo Libra. Los médicos

espanoles é italianos, apelaron á la intervencion de la Divinidad
y consideraron á la sífilis como un justo castigo que los dioses
enviaban á los hombres, para que se enmendasen de su desen

frenado libertinage. Otros apelaron á esplicaciones todavía mas

ridículas: así, Juan Laudier supuso que la sífilis era producto de
la nefanda cópula del hombre con el mono: Van Helmon la atri

bula al coito del hombre con el caballo afectado de muermo:

Juan Menard, al comercio de un caballero leproso con una me

retriz muy célebre y muy buscada, que en poco tiempo pudo
transmitir el mal á muchos hombres: Antonio Musa Brosavola,
á la cópula de una muger afectada de una úlcera saniosa en la
matriz: Cesalpino, á una mezcla que los espanoles hablan hecho
para vengarse de los franceses, de la. sangre de un leproso con

el vino: Gabriel Fallopio, á los napolitanos, que, para vengarse
de los franceses, envenenaron las aguas de los pozos: Leonardo
(le Fioraventi á unas pastas que estaban amasadas con carne hu
mana. La mas poética de todas las esplicaciones, es la que dió
mas tarde el célebre Gerónimo Fracastor supone que Syphilus,
pastor del rey Alcithoo, que tenia muchos rebanos y buenos pas
tos para engordarlos, habia insultado al cielo, pues, haciendo
alarde de la prosperidad de sus ganados, dijo : « yo tengo mil
blancas becerras y mil gordos corderos, y en el cielo no se vé
mas que un loro y un carnero y un perro para guardarlas» (alu
diendo á los signos del Zodíaco). Syphilo admirado de la rique
za de su amo, levantó altares en las montanas y quemó incienso
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i,n honor de Afrahoo , por lo que , indignado el Sol de tamano

insulto, lanzó sobre la tierra sus rayos mas ardientes, que no

tarda, un en del:ecarla y en corromper la sangre y los humores

de los que habian tenido la insolencia de tributar á un hombre

honores que solo deben consagrarse á los dioses, por lo que in

mediatamente apareció una peste, de la que Syphilo fué la pri
mera víctima, viéndose su cuerpo cubierto de llagas y de pús -

tulas y molestado de atroces dolores, que le impedian conciliar

el sueno nocturno. Los pueblos comarcanos llamaron Sífilis á es

ta enfermedad, del nombre del impío que la habia ocasionado.

Cuenta luego Fracaslor que los hombres se arrepintieron é hi

cieron sacrificios al Sol, por lo que la divinidad hizo crecer un

bosque sagrado de palo santo ó guayaco, que fué el remedio

para curar el mal.
Prescindamos ahora de la parte maravillosa de este relato, y

pasemos á hacer la crítica del hecho culminante que de todo

esto parece desprenderse: en el siglo XV se desplegó la sífilis

bajo la forma epidémica y debió su orígen al concurso de un

número de influencias comunes, análogas á las que en otras oca

siones han producido otras enfermedades epidémicas.

Esta opinion cuenta con muchos defensores, y de estos son,

en los modernos tiempos, los propagadores de la escuela fisio

lógica y los discípulos de Ricord. El mas antiguo sostenedor de

esta opinion es el erudito portugués, médico de Catalina II, Ri

veiro Sanchoz, y en sus escritos se han apoyado los modernos

defensores del origen espontáneo del venéreo en Europa.
La palabra (pidenita, no tenia entre los antiguos el valor pre

ciso que tiene entre nosotros, sino que significaba toda enferme

dad, que á la vez invadia á muchas personas. Ya os he dicho

que tampoco es del siglo XV la uocion clara de la palabra con

tagio, pues, basta que Fracastor escribió sobre la sífilis, no se

espresó de un modo terminante lo que debla entenderse por en

fermedades contagiosas. No conociendo pues la manera especial

de comunicarse las enfermedades por contagio y llamándose epi
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demia á toda enfermedad que simultáneamente atacaba á mu

chos individuos, resulta que no tiene ningun valor el hallar es

crita en los autores de este tiempo, que reinó una epidemia de
enfermedades venéreas. Tampoco es estrano que se atribuyese la
epidemia á las influencias meteorológicas de que Leoniceno hace
mencion, pues, guiados los médicos por el criterio hipocrático
galénico, debian buscar con aran estas influencias atmosféricas,
para darse razon de los hechos. Por otra parte, consta por la
historia, que, habiendo sido espulsados de Espana los judíos en

1492 y habiendo sido desposeidos de todos sus bienes por la in
tolerancia católica, se vieron obligados á buscar una patria en

Italia y á establecerse en un barrio aislado de Roma, en donde
sufrieron toda clase de miserias y privaciones. Estas condicio
nes se adunaron para provocar entre ellos el desarrollo de una

verdadera epidemia de fiebres tifoideas, que se manifestó al si
guiente ano y despues de las copiosas lluvias de que habla Leo
Dicen°, dando origen á lo que se conoció éon el nombre de pes
te de los marranos, enfermedad que luego se estendió por otras
varias poblaciones, simullaneando con la sífilis. Tenemos, pues;
que, en el tiempo en que se vió por vez primerala sifilis en 'Eu
ropa, coincidió en con una verdadera enfermedad epidémica, y
esta consideracion, unida á la que se desprende del diverso sig
nificado que entonces lenta la palabra epidemia, acaba de desva
necer el valor que podría concederse á los escritos de los autores
del siglo XV y XVI, que abogan por la espontánea creacion de
la sífilis en Europa. Por otra parle, admitiendo que causas cós
micas por sí solas pudieron motivar esta enfermedad, ocurre
preguntar: ?porque no se han desarrollado alguna otra vez de
las muchas en que han ocurrido inundaciones, seguidas de in
tensos colores? Porque, teniendo en su origen la sífilis un carác
ter epidémico, vino á perder tan pronto esta cualidad, para con
servar para siempre únicamente la cualidad contagiosa. ?Es esto
lo que ha ocurrido con las otras enfermedades? La cualidad epi
démica 6 coutagiosa, ó epidémico-contagiosa de una afeccion,
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to se reputan caracteres esenciales de las entidades morbosas

Abandonemos por lo tanto, la suposicion de que la sífilis se

desarrolló e3pontáneamen1e á últimos del siglo XV, y pasemos á

examinar la última opinion.
3.« La sífilis, fue' importada á Europa desde alguna otra

parte del mundo, á fines del siglo X I'?

Despues de la crítica, siquiera concisa, pero razonada, que

acabo de hacer de las dos opiniones que anteceden, crítica que

nos ha conducido á no admitir ninguna, parcela escusado tratar

de probar la importacion indiana de la sífilis, pues por escIpsion

debemos admitir este origen. Mas, como aun pudiera haber

vacilacion en vista tan solo de los argumentos negativos, pues

son muchos y muy notables los defensores de las dos opiniones
precedentes, voy á esponer en l'estimen las razones que positiva
mente militan en pró de la ímporlacion de la enfermedad ve

nérea.

Astruc figura al frente de los defensores de esta opinion, y

entre los médicos espanoles, contamos en el siglo XV, á Fran

cisco Lopez Villalobos y en la actualidad á mi amigo el ilustrado

Dr. D. Bonifacio Montejo, que, en su libro, aun no concluido,

titulado: La sifilis y las enfermedades con que se ha confundido.

ha tratado esta cuestion con abundante copia de datos y con

erudicion admirable.
Yo no he de ofender á vuestra ilustracion sobre la mayor de

las glorias de la Nacion espanola, refiriéndoos, siquiera en tér

minos concretos, la historia del descubrimiento del Nuevo mun

do, pero no puedo prescindir de llamar vuestra atencion sobre

algunos hechos de esta misma historia, que son sobradamente

notables para demostrar el origen indiano de la sífilis.

Cuando, despues de una larga y penosa navegacion y despues

de haber descubierto un gran número de islas, los espanoles ba

jaron por primera vez á tierra en la de Ilaiti ó Suizquella, en

contraron un pueblo manso y formado de habitantes que vivian

en el estado primitivo y «cuyas mujeres, segun dice el bachiller
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Andrés Bernaldez, eran ainorosás y complacientes y prontas á
formar aquellos lazos que ligan el corazon mas vagoroso. »

Que los espanoles tuvieron carnal comercio con las haitianas,
lo prueba fa órden que el rey Católico dirigió al Almirante, que
le habia consultado acerca de lo que debia hacer con los que
obligaban á las mujeres indianas á hacer yerros á sus ma

ridos, diCiéndole hiciese poco caso de estos desmanes, y que
si erá conveniente castigar á los soldados por este delito, lo
hiciera sin que lo supiesen las mujeres, para no ocasionar es

cándalo.
Que entre los habitantes de Haití existia la sífilis, segura

mente como un efecto de las condiciones orgánicas y climatoló
gicas especiales, lo. dice terminantemente el ilustrado escritor
portugués, Ruy Diaz de Isla, en su «Tratado contra el malser
pentino, que vulgarmente en Espana es llamado bubas» en los
siguientes pasajes: «Los indios de la isla espanola, antiguamente,
así como acá decimos bubas, dolores, apostemas y úlceras, lla
maban ellos á esta enfermedad, GuaYariaras y hipas y taybas y
yzas. »--« La cual de siempre fué su origen y nacimiento en la
isla espanola, y la gente de esta isla se curaba de esta manera.»
Y sigue describiendo las prácticas de los haitianos para curarse
de la sífilis, las cuales consistian princialmente en la dieta, en

«guardarse de mujeres totalmente diez lunas» 5, en tomar un palo
que ellos llamaban guayacan (guayaco): «La cual cura, anade,
por mi experimentada ser cierta á cualquiera que guardare sus
preceptos; sino que entre nosotros y los indios hay una gran di
ferencia, y es que los indios son mas aparejados para recibir tal
sanidad, que no en la cristiandad; la causa es ser los indios de
licados y femeninos y depoca complission.»

Estos textos y los que omito para no ser sobradamente largo,
que están conformes con las. noticias de los primeros cronistas é
historiadores de las Indias, Gonzalo' Fernandez de Oviedo y
Bernardino Sola y con los mas eruditos investigadores, prueban
con toda evidencia que la sifilis existia en las In¦lias cuando las
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descubrieron los espanoles. Veárnos ahora corno del nuevo, pasó
al antiguo continente.

Noventa y siete chas despues del descubrimiento de las tier

ras del Occidente, la Nina y la Pinta reunidas, abandonaban

aquellas playas, para volver á Espana á dar cuenta de las glo
rias de la espedicion, dejando en Haití 41 de sus companeros,
los mas blandos de carácter, para que no alterasen las buenas

relaciones que se [rabian establecido entre Colon y el jefe de la

tribu, Guacanajari. Si tranquila estuvo la mar en el viaje de

ida, no se presentó menos apacible en los primeros dias del via

je del regreso; pero luego los elementos se rebelaron y hubo

tantas lluvias, que pronto las carabelas no Ofrecieron abrigo se

guro para los navegantes. «Con estas circunstancias, dice la

historia, coincidió el desarrollo de un mal nuevo, que castigaba
con crueles dolores á sus coyunturas y cubría su piel con repug

nantes y desconocidas erupciones. Elprimero en quien se pre

sentó este mal, fué en uno de los hermanos Pinzones, que venia

con D. Cristóbal de piloto.)) Desarrollóse luego en varios de sus

companeros, amenazando aniquilar la vida de aquellos arries

gados navegantes en su trabajosa vuelta á Europa.
Una de las objecciones en que insisten mas los contrarios del

orígen indiano de la sífilis, versa en el hecho de que en ningu
no de los puntos por donde los espedicionarios pasaron á su

vuelta á Espana, se declaró la sífilis. Para desvanecer esta ob

jecion es preciso atenerse á la verdad histórica.

Dice Dietrich, impugnando la doctrina del orígen indiano de

la sífilis, que Colon tomó tierra el día 15 de enero de 1493 en

una de las islas Azores, llamada Santa María, en la cual se de

tuvo seis semanas: despues, el 14 de marzo del mismo ano, en

Lisboa, en donde se quedó nueve días. y «en ninguno de estos

puntos se declaró el mal venéreo, apegar del gran roce de los

espanoles con sus habitantes.» Con respecto al desembarque en

una de las Azores, resulta de las crónicas de aquellos tiempos,

que no fué mas que parcial, pues, habiendo Colon enviado á
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Santa Malla algunos marinos para ver al gobernador, á fin de

pasar al dia siguiente á cumplir un voto santo á una hermita,
esta autoridad les armó una celada y les arrestó, y lo propio
quiso hacer con el Almirante, quien, conociendo los perversos
designios de Juan de Castaneda, no se dejó caer en el lazo, y

despues de haber recuperado los marinos que habian sido tan

infamemente detenidos, volvió á continuar su rumbo, cuatro

días despues de haber llegado, sin que en todo esté tiempo pu

diesen mediar entre los habitantes de Santa Maria y los tripulan -

tes, las relaciones de intimidad que supone Dietrich. Cosa aná

loga aconteció en Lisboa, pues, apesar de las seguridades que el

rey D. Juan dió á Colon, éste no quise intimar trato con los

portugueses, y si fué á instalarse en la Roca de Cintra, junto á
Lisboa, fué porque el temporal no le permitió permanecer en

Cascaes.

Colon fijé á ver al rey y estuvo cuatro dias ausente de la Ca

rabela. Los marineros que en ella quedaban no pudieron tener

grandes relaciones con los portugueses, pues la Ilina estaba an

clada en un sitio demasiado apartado de la ciudad para que el

tráfico, en tan corto tiempo, hubiese sido muy frecuente.
La Nina y la Pinta; que salieron juntas de Haití fueron se

paradas por la tempestad de que os he hecho mencion. Hemos
seguido el derrotero de la Nina hasta Lisboa, y no hemos en

contrado rastros de este trato íntimo con los portugueses, que
tanto han invocado los contrarios del origen indiano de la sífilis,
para probar que no traían el mal los espedicionarios, toda vez

que no lo sembraron en los pueblos por donde pasaron. Lo
mismo podria demostraros siguiendo el rumbo de la Pinta, ca

pitaneada por Pinzon, pues no hallaríamos tampoco condiciones

de trato de los marineros que tan malos estaban y tan poco ap

tos para cohabitar con las mujeres del miserable pueblecito de
Bayona, en Galicia, en donde estuvieron por espacio de nueve

dias. ?No se sabe, además, que en las pequenas poblaciones, por

suerte, no abundan las rameras, y que,, si alguna hay, no suele
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ser muy frecuentada? ?Qué estrano es, pues, que, aun cuando

resultase contagiada alguna mujer en Bayona, el mal no se hi

ciera notable, quedando, como debió quedar, reducido á algu
nos individuos?

Encontráronse las dos carabelas en Palos y desde aquí hicie

ron rumbo á Sevilla, en donde ios osados marineros fueron ob

jeto de generales regocijos y tuvieron relacione; de mayor inti

midad que en Santa Maria, Lisboa, Bayona y Palos con los

habitantes de la ciudad. Hay fu.ertes presunciones, que resultan

de varios ducumentos históricos de que en este tiempo se decla

raron en Sevilla muchos casos de enfermedades sifilíticas pues,

segun la declaracion de Gerónimo fierren, tuvieron que dedi

carse á la curacion del mal, que este mismo ','•autor dice que se

llamaba Sarampion de los Indias , ,varios hospitales de esta

ciudad.
Llegamos, por fin, senores, á Barcelona, en donde los reyes

católicos recibieron á Colon, á últimos de abril de 1 493, y si de

nuevo se analizan los datos históricos, volveremos á encontrar

positivamente confirmado, que en esta ciudad el venéreo hizo

no pocos estragos.
Cárlos VIII rey de Francia, que en 1191 habla intentado apo

derarse de Italia y Nápoles, bubiera podido lisonjearse de haber

realizado en pocos meses sus designios, si no hubiera encontrado

á su paso las tropas espanolas que, á las órdenes de Gonzalo de

Córdoba, hablan desembarcado en las costas de Calabria. Cárlos

volvió inmediatamente á Francia, dejando á Nápoles ocupada
por seis mil hombres. Todos los historiadores están conformes en

que estos desventurados soldados fueron víctimas de toda clase

de penalidades, no siendo la menor de ellas los estragos que en

treellos hacia la sífilis. Y seria, inútil continuar este relato, por

que ya en este momento habreis podido ver la procedencia de

esta plaga, que de tal modo se cebó en el ejército francés y que

fué el foco de la célebre epidemia de sífilis de que antes os he

hecho mérito.


